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Sanator io Durán.-Vista parc ia l  del  ealón para enfermos

::

i ] ,.r,,111t, 
en fila y enfermos en camas, enfitan profundas tristezas en et llf

I  -  ^.  ̂ l l t iTan las mieses ar paso der huracán,.. .  v er corazón se íncrina l lF
.  "_=obiado al  paso del dolor.  .  .  .  l l  ¿, .
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inseparabre uer hombre a través de su des- llFt  : :rro! Bendito, porquo. es su guía y es ra luz que re conforta obrigándore l l i i'  a  n i rar  ar  c ioro y  a cramar:  Ábbar 'p"orr r , . .  p id iendo miser icord ia y  dando l l i (
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Por amor de Dios
Se lee  en  e l  pe r i ód i co  sLa  Crón i ca> :

<Don  Ped ro  Campos  Cer rano ,  d i s t i ngu ido

con  e l  p rem io  Noe l  po r  su  b r i l l an te  ob ra  de

derecho cr iminal ,  c ierra su bufete para pasar

un mes de descanso en su Vi l la  de la  pro-

v inc ia  de  So r i a .  Le  deseamos  un  v ia ie  f e l i z ' >

En efecto,  don Pedro Campos Cerrano es

la  p r imera  au to r i dad  en  de recho  c r im ina l  po r

las obras que ha escr i to  como por  las br i -

l lantes defensas que ha hecho y,  como dice

el  per iódico,  se ret i ra a descansar.

Un cr iado entra Y le  d ice:
-Don Pedro,  le  e,sPera una dama.
-Que entre,  repl ica don Pedro.

La dama se presenta '  Su rostro denota un

dolor  in tenso.
-Seño r - l e  d i ce -yo  soy  una  pob re  madre

cuyo  do lo r  e  i n fo r tun io  no  t i ene  i gua l .  M i

h i i o  ha  s ido  acusado  de  un  c r imen  que  no

ha comet ido.  Las c i rcunstancias lo  presentan

culpable pero es inocente,  se lo  iuro,  y  Ud.  es

e l  ún i co  que  l o  puede  sa l va r .  Su  ta len tó ,  su .
c iencia es mi  única esperanza.  Sálvelo señor.

-Busque a ot ro;  no Puedo serv i r le ;  me

ret i ro a descansar,  le  d ice e l  abogado.
-Pero señor-d ice la  dama- le doy toda

mi for tuna;  soy r iquís ima.
-No  puedo ,  l e  he  d i cho .  Lo  l amen to .
-Seño r ,  hága lo  po r  l a  memor ia  de  su  ma '

dre,  mire que soy muy desgraciada.
-No  puedo ,  he  resue l t o  dec id idamen te  i rme

a descansar.
-Entonces,  señor,  hágalo por  e l  amor de

Dios.
-Po r  e l  amor  de  D ios ,  ha  d i cho? -d i i o  e l

abogado.  En. tonces lo  defenderé y saldrá l ibre.

Nada puedo negar que se me pida por  amoe

de Dios.
Seis meses después los per iódicos anuncia-

ban a grandes t i tu lares que e l  jurado había

declarado inocente a l  joven acusado de homi '

c id io perpetrado en la  persona de su-  novi+

El  abogado don Pedro Campos Cerrano

había hecio una defensa magist ra l  y  se había

consagrado de la fama.
J . (ALS)
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Los calles
HaY calles que son alegres'

¿Por qué lo sonl, me Pregunto'
No sé por qué. Sólo sé
que andar Por el las d4 gusto'

Parece que estdn de fiesta
desde el alba hasla el crePúsculo'

!Oh, Ias cal les rumórosas
del apartado suburbio,
con su ronda de chiqui l los
que ua.n detrds de los músicos!

Hay'calles que son muY tristes,

tan tr istes que Yo no dudo

que ua una sombra Por el las

a lo largo d'e los muros'

Las casas siemPre cerradas

corno sí fueran sePulcros'
Los hombres que las transitan

son Ptílidos, taciturnos' "
Las calles, como las almas,

nacen también con Io suYo'

MARGOT GUEZURAAA.

(Se lecc ión  env iada por  don Ar is t ides  De lgrdo) '
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CONFERENCIA
trasmitida por Radio, d'esde la Estación uPhilco, pbr doña Sara Casal Vda. de euirós,

el Viernes 9 del corríente, a las 6.15 p. m.

!'lecesidad de una buena organización
ALABRAS textuales del Padre Rutten: qLo organización obrera será. para el país una

bendicíón o una mald,ición, segtin sea dírigída por hombres inteligentes y moralqs o
por ignorantes e impulsivos, Et progreso d.e nuestras obrqs saciales marcha en razón

ü"tcta de la ciencia y maralidad de los directores.>
El padre Rutten es el alma de Ia organización catóIica obrera de Bélgica, que ha mara-

t;'lx¿do al mundo entero por lo sabiamente dirigida y organizada. Do. gusto leer todo lo
tr't sobre ella hemos leído y desedramos para. Costa Rici una organizalíón obrera que se
trcreciera en algo a aquélla, porque estamos seg.uros que los frutos serían yerdaderamente
n:r¿r' i l losos como los de BéIgica.

En todos los países existen organízaciones obreras dirigidos por personas inteligentes,
oru!:rislcs, desinteresadas, que no tienen otro anhelo que eI bieneslar común.

La labor de esos dirigentes ho sido ardua, pues en general la masa obrera no tiene Ia
prrptracíón necesaria para comprender los problemas sociales, ni Io que más convenga para
nl¡¿ion,rrlos.

Sc necesita: mucha paciencia, resolución, perseverancía, mucho talento, y un don de
ryrm¡idn muy grande para dominar las voluntades obreras tan uarias en sus aspiraciones.
frr'n¡r¿ hemos pensado que en Costa Rica se necesitq una buena organizacíón obrera, cuya
{mrs¿ rstuuiese en San José y estuuieran afitiadas a ella las detnds organizaciones de tiaba-

rrr Ce todo el país.
- E; in' ludable que una buena organización seríq de mucho proaecho para evitur serias
' nirrj¡'5 que surgen por falta de comprensión y de buena uoluntad, por parte d.e aquellos
I ! q*t obligac.ión moral 

.de 
ayudar a resoluer las necesidades colectivas y tambíén por

* g.eparación de los interesados.
tgcti:ación que tuviera por dirigentes un grupo de .personas inteligentes y preparadas
an cstudíaran las necesidades intelectuales, materiales y rnorales de Ia clale obrera y

pfrcr 
.planes 

para resolverlas y los pusieran inmedíatamente en uía de ejecucíón,
n _¡t 

primero que debe establecerse es una oficina central de trabajo, donde se lleuara una
ffiu de todos los obreros, sus oficios, medios de uivir, sus haberes, el número de hijos
¡Hi¡ ¿ su cargo. En esta oficina se sabrd. exactamente el número de los cesantes, y las
ln85 qne necesitaren trabaiadores podrían acudir a esta ofi,cina para conseguirlos. Cuántas
c/5 wcesito un buen operario y no"se encuentra, existiendo centenares sin trabajo, y
E p falta de una oficína bien organizada, donde los obreros se hicieran inscribir cuando
Ú bcut¿.io-s.

Etüu oficína cebiera estar instalada en lugar céntrico y en locat amptio, donde se pu-
Ú5 tuüIar el club de obreros, con Eu buena biblioteca, teléfono, radio y todas las comodí-
ffi gns qte los obreros padieran ir a pasar bueno$ ratos,
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estadíos, conÍerencias, etc'' etc''i;'rrX',Íí""!"'#);"íJi''rr'estabrecería 
an buen sistema l' !\":::::":,':,:?^oi:":':L", , , - ' ) - )  ^ ,  ^ - , t nn ¡ l n  o l  l í cm .no  I a  con feü '

,* ufl,o"'oIr';:,f;J";";i",,'iíí'iií,íi,i *oro, seguridad, .v andando et tiempo Ia conredc'

racíón obrera podrla tener', como en BéIgica' un Bqnco propio''r::::;:ri:::;:"'iiili"'#1";;;';;;:'i;;¡íioa,, deiocorros m*t'|tros, cooperativas v todas

a q u e ll a s in stít u c í o n e s q u e 
-e 

x i st e n p * 
: 

b':t!,::: 
^O:: -:::t"' "',

i;"';:;;:"';;;"ir¡]**¿iiro para tas famirías obreras. rJna comisión de sefloras se encar'
iE^ , . t tnAac n f lp  n  t l . ia f in

ror^',f, :;:;r:':'í:", !ri"o'lír'í'"r"í, .áí'ros 
obreros en tod.as tas diftcultades qae a diaria

"presentan, 
tanto materiales como morales''j"il!irrl,itil'"r':;':;;" 

hs madres y para tas niños, conferencias v todo to que siruíera para

se organizarían con¡e,rencias para caltiuar las inteligencias' para instrairlos en todo Io

que eI obrero necesita ,oúr, poro eI bienestar de su familia; conferencias higiénícas' confe'

rencias sobre tópicos d.e actualidad para encarri lqr' las íi leas' conferencias morales y sobre

fuda aqaelto que los obreros desearqn se les instrayese'

s¿ nombrsrían tres comísiones que- se denlminarían: comisíón Financiera' a la cuol

competería fiiar los gcsfos, llevor Ia contabítidad: otC:'^:::i::turas' etc'

ComísíÓn Festiua-, a cuyo cargo estaría Iq baena organízación de tas diversiones, fiestas

ot t*rí';:u¿"'*i;rlu'Íoirrrrectaat, 
qae se ocuparía de ra bibríoteca, sara de rectura, círculos de

b

fft

f

r
eI bienestar Y anión de la famílía'

Y a m e d i d a q a e l a s o c í e d a d s e d e s a r r o l l a r a e n t o d o o r d ' e n y d í s c i p t i n a , i n d u d a b l e m e n u
que ocuparía un lugar respetable en la familía de la nación: siría una entidad que habría

que atencter y respetar s-as reclamacíones 'si las hubiese, porque su a'ctuacíón dentro de la

iusticia, paz y fraternidod, no tendría nada de vituperable'

Et consejo o Dírectita de La central i le san José Io formarlan personas de reconocida

cultura y cuya preparación fuera una garantía porá m instítación' sería la que se apersb

narla ante los poderes pítblicos para sas 
",;to^ol;¡*"',Io 1",?^p::t::':i':,::.t,1Ot:::"rrf:i;

U::: iY:,'::,:,::':':,í:,-";'!:;;é,",*),t,i,i,, para benencio'de tos obreros; ta que vetarío

por ta socied'ad' ae ouiiros v de toáas.'"' :::::io::':.:^::: :::ili,':',:';f,,to,. to, culpablesu"' *riTJ'if;,:" 
0""::u"';;,1 ,*o",o'"ío",i,;;";;;;;; 'tn tr.áuá¡o, e::2-1::::,':'::'r:";culpables

fueron aquellos qo, ,ot¡"lnáís' a' m\uuoi¡i' ::r:u::Yo:,,':,t^"::i::"":":{""::::'r:;|::;Jf 'ueron &quelrus quv v 
r;t que' a nada bueno conducen y sí' a tener

de exaltar los ánimos y conducirlos por vl

deptorar los hechos ocírrictos sin 
.ningún':t' 

':t:'l:!?,,::u':'::;,,tmcn.te 
su actuación r,dentorX;'XiiíXff,i"i"''^'íir"'it;;";:;;" Ju,,,o, cabeciuas, generarmente su actuación no

maeve el desínterés ni el verdadero amor a sus hermanos' general:::':,:::":",Í"!l"tÍi;r,

T:;:"í'::;iíi"o'Í{íi,'J,'i,iíi,i"ií'ñuii'i'o, a puestos de honor v por úItimo a ta diPutación',

La historia nos cuenta que cuando "'i 
án esos iefes '*ro.^: :i::t:,,::^1i" i"1!i'l;r"1

* .riiro""riiri;;';i, dísamos de los qa"e'-ta eleuarán- v si hace algo bueno es para uer s,

consigae una reelección' iero que iamds " 
t"'itn'"'1':^i!^Y',tfLcarlan sus intereses o'Íouo',

de Ia clase obrera que tos eleuó' Hace cinco añós *t,ol::Su:^:^':^?!"ii::,:'?::"r:"it";:i
'a' solicitarle ana cuota Ptde Ia c lase oorera qu 

t  1 ,000 colones,  par

i:í::ioo1"i'ii,"!J,i':i; 1ff"::,:,i,";:',;:' :"uiar a 't::,:'^.;::iü,V,"x:; j:,,:ffi::f:
';;:t;o1"Ti,::;l:,;';:,:':':;;;;i"2,'íoítn,i, mat v.ob1e .v ,que 

conctave actuatmente

doctorado en ciencias Físíco Naturo?e' en ío Un¡'á"[aoA Ae '::'::' 
iritilrí;t r:J':';,

2x:::;:'i"::",";::::i:i::;;;"';'iiz'i;á, 
por no decí.m^e nl'.,,'o,ta míserable suma de

colones. vean si tengo razón pera no crrui eo eI amor y desinterés de esos leaders obr

oo'o 'ltoroJot;"x:::k:I1Y'r" 
por¿, generatizar, habrd atguno que trabaie desinteresad'arí

pero hay qui bascarlo con la linterna de 
-?:!Í\?:'frL2"f',!,iii';::*::"n;: ;:;';í:;; ';" "í'í'^1 'l"a"rioo ,!:.'"^,'oJ::::,:1: ::::.::,o, ̂T,'íuiií#í,i'T:;"1::,:";,";í,;;,:; *;;;;;,li :::;::.::"':Íii!,*';':,1",:":,'7,!: n"i':':::'zuiH"{'!!i"::;,:k;;:"',ivov^',ií";rli,: -:.-l::: ::":::::":":'"",::,:;":;,'Í,i,i\ii; 

if,' íílíiii. ;::,í;í;;";;" ,";;;;;;'";iiá i,ii¡í *undiot ie hubieran organizado
=-=--
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'ibreros, Ia sifuación de ellos serla muy diftrente hoy día. Es necesario q,u, to, obreros no se
,ieien explotar mds, que se organicen debidamente.

Hoy día la situación de ros obreros es d.ngustiosa, eso nadie to duda.
La situación financiera del Gobíerno es angustiosa tambíén par& que pudíera inmediata-*!€flte resolver lo que es mds prdctico para darle trabaio a tantos obreros; pero por difícit

:re sea la situación' no se ta debe creer írremediqble. Las situaci,ones mds difícites hay que
:iordarlas con talento, estudíarlas concíenzudamente, oir las dtfurentes opiniones'y decidirse
::- Io mó.s prdctico y provechoso, tanto para los obreros como para et Gibierno.

Costa Rica es an país priuítegiado porque su suelo produce con creces; si los prod,uctos
t ' se t'enden a los precios fabul.osos de antes, los precios no son tan ínfimos como para deses-
rú-: 's¿ y ponerse a l lorar. Que los ricos se conformen con g&nqr menos que antes, que siem-
rr: rn,ís, que abonen mejor sus plantaciones parq. que pridurro, mds; así, eI aumento de
tr::;tción compensard. la desualorización de los productos y entonces'las entradas se niuela-' irr T¿mbién si los'ricos ponen a circular su dinero de.una manera u otra, la situación de
,r¡.: ;;n trabajo meiorard.

Que los obreros y trabaiad.ores se dediquen con uerdadera honradez aI trabajo, que lo
aurs'':i a conciencia, así podrdn exigir mejor salario y entonces no sólo ganardn para uivir,
, ,^ ; f t ¡ , iae ahorrardn,

De iustícia es pagar al que trabaja lo justo, nadíe se enriquece con el sudor del pobre:
':^¡:: .fartunas amasadqs con eI sudor del pobre, a menudo se uen derrumbadqs como si

' t¡tm¿: estatuas de sal baio Ia lluviq. Los patrones que, no explotan a sns trabajad,ores,
i lr iú,' les sale a marauil la, porque Dios en su gran Justicia las premia.

Que los obreros y trabajadores víuan honradamente, que abandonen el aicio del alcoho-
,i'rr'¡rcr ,los que lo tengan, que ordenen sus gasfos con sus entradas y la vida les será md,s
'; ''r;-1¿¡-o en espera de días mejores, pues nada hay eterno en este mundo y esta difícit situa-
t:.trn Fúrque pasamos, debe terminar algún dla,

En tanto, los patronos que tengan má.s caridad psra pagar los salarios, que Dios les
w r Trienscrá. haciéndoles producir md.s sus fincas y dándotes salud a eltos y a sus híjos. Y,
;¿|mjs Ia felícídad y Ia dicha de que gozard.n serd, inmensa, pues Dios los hard gozar mds
mr,u¡.c"¿mente de la uida,

'-asta Rica es un país muy pequeño, sus problemas están en relación con su tamaño,
'¡ir¡iiri r i "rar no es tan difícil su solución. Todo es cuestíón de estudio, de organizacíón, de buena
¡rur'rurm;*:-f de parte de todos tos ciudqdanos.' los unos poníendo su talento, su honradez; los
'|ffrl'i t! trabaio, y así todos unidos fraternalmente, inspirados en el engrandecimiento de la
suq,¡*i!¡. )|egaremos a disfrutar de unq uida que enuidiarían las demds naciones.

i[ú ft,¡]' que oluidar que nuestros problemas, nuestra vida, nuestro cardcter, nuestras
mrum.:¡i;-i¿s. nos son propías y tenemos que remediarlas con remedios apropiados a nuestras
lrrrnmrüHiru:,r:¿s de uída y de cardcter de nuestro propio país.

i"*or grande es querer introducir las reformas ímplantadas en otras naciones tan opuestas
du $rü-;s- como si diiéramos las antípodas de nuestra uidanacional siempre que se han
ls@tÍúrr,&ü!,¡ s¡sú¿mas exóticos, se ha fracasado; ueamos, en la enseñanza por ejemplo, todos los
íüMmil ¿:r.ít¡cos han hecho perder tiempo a nuestros pedagogos. En la agricultura lo mismo:

m¡:'¡r café como Io hacen otros palses sería un fracaso. Nuestrq, tierra. nuestras
hr ciimatéricas, nos son propias y es por ello que nuestro café es el mejor del mundo.
f wú poJría continuqr demostrand.o que nosotros debemos regirnos por sistemas adecuados

con,licíones; pretender implantar sistemas sociales de otros pueblos completamente
,É ,rJ naestro, es ir aI fracaso y a la desmoralízación.

[o¡ clñ'eros no deben deiarse guiar por los exaltad.os, que no tienen ni Ia madurez, ni
do ,sprúrurü que dan los años, ni Ia prudencia que deben tener todos aquellos que desean

-Mrurfrír¡l¡nos obreros me conocen, personalmente unos, otros conocen mis ideas por medio
m üb Dnvusrr Cosr.rRRreENSE qqe te$ obsequio hqce mucho tiempo, otres sqben cómo me, he

ifi
i t .
l ¡ '
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interesado por las clases mds bajas y humildes de lq sociedad: he tratqdo de qae su c(nítt'r

meiorara material y morolmente, y todo por omor a mi prójimo y por los deseos de elets¡

condición moral de la muier.
La situqción del obrero me ha interesado siempre mucho, y por los d'eseos de t

algún día en sa fauor en costa Ríca, fue que uisité hace algunos años un bellísímo

obrero en Boston, para i lustrarme en todo Io que allí hicieron para meiorar las con(

de yida de los obreros. Desgraciadamente aquí es muy dífícil hacer algo, porque a Io

no se le atiende como en Estados [Jnidos y como se Ie atendería si tuuiera alguna infl

política, porque en este país todo es política, Es por esta razón que he trabajado por el

femenino, pars qae núestra actuación tenga un ualor efectivo y se nos atíenda, y así tra

con fruto' 
^¡+ttnt ot mác nnnr los obreros de buena vol

Creo eI momento actual eI más oportuno para organnar

I '*
l r

y me pongo a las órdenes para ayudarlos, siimpre que estén de acuerdo con mis deseos
'uniónl 

pa) y fraternidad. Estoy bien documentqda en cuestión de organización obrera y es

segura que muchas personas muy capacitadas, se anírían a nuestra labor'

Para terminqr diré: Si hay interés de parte de los obreros que me han escachado'

gusto les daré unq sggunda conferencia por esta importante estación de Radío y para

carles cómo estdn organízados los obreros en Bélgica'

(Tomado de la rev is ta Cínela

t

ttCinelándicas"

iPor  considerar lo sumamente in teresante y

muy de acuerdo con nuestra manera de pen'

sa r ,  r ep roduc imos  de l  ú l t imo  número  de  <C i -

nelandia¡  del  mes de iunio de 1933'  e l  ar t ícu lo

a cont inuación,  que es nada menos que de

don  Juan  J .  Moreno ,  D i rec to r  de  <C ine land ia> ,

ta rev is ta tan popular  y  reconocida como la

meior  publ icac ión in format iva de c ine,  edi tada

en  Ho l l ywood .  Don  Juan  J .  Moreno  no  es  un

beato como suele l lamársenos cuando cr i t i '

camos pel ícu las inmorales:  es un experto en

cuest iones de c ine,  v ive en Hol lywood,  palpa

más de cerca todo lo malo del  c ine,  y  verán

nuestros lectores que no se necesi ta ser  beato

para censurar  e l  c ine inmoral '  que es lo  que

producen tas compañías c inematográf icas,  como
' lo 

d icen e l los mismos.  Muy duro es e l  ar t ícu lo

para aquel los que están muy conformes y

gozan con e l  espectáculo que a d iar io  nos da la

pania l la ,  los que a Íuerza de ver  tanta inmo'

ra l idad concluyen por  no considerar  nada

inmo,ra l ;  a l  contrar io ,  creen edi f icante,  d iver t ido

y hasta como dice e l  ar t icu l is ta,  lo  inmoral

lo  consideran v i r tud.  Ya lo hemos d icho re-

pet idas veces:  ta  opin ión públ t ica se fa lsea

con e l  c ine y es de esperar  un futuro para

la humanidad que será un caos de podredum'

bre,  que será e l  mismo cast igo para todos

aquel los quó contr ibuyeron de una manera

otra a la  re la iac ión de las costumbres '

He aquí  los at inados conceptos del  se

Moreno :
. ,Un  a lma  sens i t i va  no  Puede  menos

sen t i r  una  sensac ión  de  b ien  fundado  t

por  la  futura fe l ic idad de la  raza hümana'

panta l la ,  ref le jo inconsciente '  pero f ie l '

estado mental  de las gentes del  mundo c i

l izado.  revela gráf icamente como ninguna

agencia puede hacer lo,  una act i tud de c in is

hacia e l  orden establec ido,  y  de despreo

pac ión  hac ia  las  reg las  de  buena conduc l

qu"  uuguru  unu ex is tenc ia  tu rbu len ta  
^e . j

t ranqui la  en los años por  veni r '  Y la  fe l

dad,  como ha s ido probado tantas veces '

una dádiva que los d ioses otorgan a las a l

s imples,  cuya perspect iva no es deforma

por e l  pr isma maléf ico de la  desconf ianza

el  c in ismo; .  gente sana que se n iega a cre

que e l  v ic io y  e l  soborno son f rutos apetecib l t

E l  v i c i o  y . l a  desve rgüenza  son  tan  v le t

como el  .mundo.  La v i t ia  fác i l  y  e l  cr imen

in ic iaron tan pronto como la raza huma

fue creada,  pero nunca fueron estas caract

r ís t icas humanas tan exal tadas o t ratadas

tanta indi ferencia por  par te de las gentes

la t ier ra.
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Un cabecil la de gangsters se convierte en
potentado.  Sin escrúpulós de n inguna c lase,
comete todos los cr í r i renes posib les s in que
las autor idades,  sobornadas,  lo  metan en la
cárcel .  Detrás de é1,  una imponente muche.
dumbre de bandidos ex is te como"organización
cuyo lema es la  v io lencia y e l  fác i l  tucro.  iy
qué d ice e l  públ ico a todo esto,  cuál  es su
act i tud ante ta l  estado de cosas? éMuéstrase
la gente indignada y p ide que se cast igue a
estos gangst¿rsl

Nada de eso.  El  públ ico,  secretamente,  ad-
mira la  ingenios idad d 'e estos hombres,  que
osados se colocan .en posic ión tan venta josa
que se bur lan de la  ley;  y  lentamente,  pero
seguramente,  va adquir iendo un c in ismo que
augura graves.  consecuencias para e l  fu turo
le  I a  raza ,

El  asesinato,  e l  contrabando,  e l  estupro,  la
estafa, el soborno y otros crímenes, si son
comet idos (a l  por  mayor)  por  bandidos de
¡ l to  copete y capi tanes de industr ia ,  son con-
s iderados por  e l  públ ico como pr iv i leg io de
. l ivos l r  que saben hacer  las cosas s in pagar
ias consecuencias.  iUn estafador miserable va
r  pr is ión;  un estafador  de mi l lones va a la
:umbre del  éx i to!

Y la  panta l la ,  ref le jo f ie l  del  estado mental
ie l  mundo <civ i l izador y  s iempre a ler ta a
srr is facer  los gustos de las masas,  of rece en
¡o, la  su g lor ia ,  e l  cr imen y la  depravación
:o leados de una aureola románt ica,  para que
rcs h i ios,  Ios de su vecino,  los de todos nos-
oÍ'ros, se eduquen en la psicología de que el
¡cr  cr iminal  o ser  un héroe,  es cuest ión de
orlegoría y de punto de vista.

lpenas hay pel ícu las en que e l  adul ter io
üo $er  t ratado como el  asunto más corr ienre
ü mundo,  y  las víc t imast  en vez de la  s im-
pür  del  públ ico,  conquistan carcaiadgs de

.La  amabi l idad  es  en  muchos casos  la  moneda
fa lsa  de  la  bondad.  Es ta  es  s iempre  amable :  ra ra
vez  aqué l la  es  bondadosa y .buena. -Ochoa.

:b l .  . \penas hay f i lms en que la prost i tu-
lo  sea una v i r tud,  y  vemos a t iernas Dr. Alexis Agüero

urDroo ctRuitaNo

OCf 'LISTA
De la Facultad de Medicina de París

Ofic ina: 75 varas at Norte
del Correo

Teléfono 2712

en ídolos populares;  prost i tu tas se
I  crsar  ¡ redimidas> por  e l  amor;  jueces

r  su país por  sumas magní f icas;  en

le s iempre ha s ido y será e l

más potencia que ,ha existido desde ld'rg¡e-
mor ia del  hombre,  y  como tat ,  su responsa-
bi l idad hacia la  humanidad es enorme. Muy
fáci lmente podría ser  e l  agente más inf luyente
para que la hr¡manidad no p ierda fe en sí
misma; muy fácilmente podría s-er el factor
más potente para que sea co 'mpleta su desmo-
ra l izac ión y def in i t iva ext inc ión de sus me-
jores inst in tos.  Si  escoge e l  segundo camino,
es probable que su misma ceguedad sea su
propia pena de muerte. )
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hablando de dejarse <conquistar> s i
es bastante alto. Gangst¿rs se con-

c iegos por  aquel lo  de que la just ic ia
y mediante un buen precio;  pol í t icos

y e l  v ic io son g lor i f icados,  y  Ia
de r isa las más de las veces.

Rebaño de Piedra
qEnvío de don Horacío Núñez,)

Desde Ia uerde cima de un otero
apoyado en su ritstico cayado,
contemplaba un pastor a su ganado
beber en el yecino abrevadero.

Al dejar de beber, cada cordero
era en inmensa roca transformado
y él también se quedó petrificado,
inmóail y sin uaz en el sendero.

Sintió la helada sensación que integra
en la tierra inmortal todo Io muerto,
Transformá.ronse en llqnos lqs barrancas;

y hoy ¡tarece un pastor de piedra negra
apacentando en medio del desierto
un rebaño espectral de rocas'blancas.

FR.4NCISCO V I LL A ESPESA

y moldador de personal idad de
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f{ociones sobre Sociologia

S E G U N D A  P A R T E
ECOJ' IOMIA SOCIAL

Compendiaremos este estudio en t res capí tu -

los: t.o Economíq social en general,2.o Deseqai-
l ibrio socíal, ! 3.o Quién soluciona Ia cuesttón
económica sociql.

Capf tu lo pr imero

ECONOMTA

El obieto sobre que versa la  economía socia l
es la  r iquezd,  es deci r ,  los b ienes mater ia les
para atender a las necesidades del  cuerpo d i -
rectamente,  e indi rectamente a las del  espír i tu .

Sobre la  r iqueza se pueden considerar  cua-
t ro hechos pr inc ipales:  Lo Ia produccíón;  2.o Ia
círcalación del oro que la representa; 3.o la
distribución d.e ella, y 4.o el consumo.

1.o La producción,  La producción de r iqueza
es la creación o aumento de la  ut i l idad mate-
r i a l  po r  med io  de l  t r aba io  de l  hombre .  Hay '
t res factores:  las cosas capaces de ser  ut i l iza-
das;  e l  t rabajo que las t ransforma en otras
más ut i l izables;  y  e l  capi ta l  que ayuda y fac i -
l i t a  l a  mayo r  p roducc ión  y  rend im ien to .

De estos t res factores e l  más importánte es
el  t rabaio,  que es e l  e jerc ic io que hace produ-
c i r  la  r iquezat  y  p l ra e l  cual  se requiere es-
pÍr i tu  de asociac ión y cual idades morales,  ta les
como economía,  h ig iene,  moral idad,  etc ,  etc . :
ta l  es e l  factor  in t r ínseco.  El  factor  ext r ínseco
se rá  l a  maqu ina r i a  que  mu l t i p l i ca  l as  f ue rzas
y que supone o necesi ta capi ta l  pecuniar io o
comerc ia l .

2 .o La c i rcu lac ión del  oro.  La c i rcu lac ión es
el  paso de la  r iqueza o de los rendimientos
det  producto a los consumidores.  Esto se hace
de ord inar io,  por  e l  canib io que generalmente
se representa por  la  moneda que es la  equiva-
lencia del  va lor  comerc ia l .

También se hace e l  cambio por  e l  crédi to,
le t ras y ot ros rnedios que t ienen los Bancos.
.  Las monedas son d is t in tas según los países;

mas hoy se 'cambia todo a l  dola i ,  que es f i jo
y universalmente aceptado en e l  comerc io.  Hé
aquí  a lgunas c lases de monedas:  dolar  en Norte
Amér ica y Panamá; peso legal  (de l0O centa-
vos oro)  u oro legal ,  en Colombia;  l ibra ester-
l ina en Inglaterra;  l i ra  en I ta l ia ;  f ranco en

. (Contitruació!)

Francia,  Bélg ica y Suiza;  marco en Alemanir ;
peseta en España;  peso (de 12 centavos y

medio oro)  en Chi le ;  e l  f lor ín en Holanda;  h
corona en Suecia y Dinamarca;  e l  sucre eo
el  Ecuador;  e l  so l  en e l  Perú;  e l  bol ívar  en
Venezuela; en la Argentina el peso argentino;
en e l  Brasi l  la  unidad monetar ia es un mi l
re is  y  en Méj ico e l  dolar  mei icano,  que equi-
vale a (D 0,50 del peso colombiano.

Además hay dos precios:  e l  legal  y  e l  de
monopol io ;  e l  pr imero es f i jado en raros casos
por la  autor idad;  e l  segundo es impuesto por
el  arb i t r io  de los que e jercen una industr i ¡ .

3 .o La dÍst r ibución.  La d is t r ibución de la  r i -
queza entre los indiv iduos y las fami l ias con'
v iene se haga en e l  orden económico sobre
la base de la  propiedad pr ivada.  Esto es natu-
ra l ,  y  es lo  que sost iene e l  progreso y e l  orden
en la sociedad.  Para esta d is t r ibución hay que

tener en cuenta e l  capi ta l ,  e l  maneio o admi-
n is t rac ión de la  empresa y e l  obrero;  t res
elementos que t ienen derechos a l  rendimiento
según su representación.

El  capi ta l  t iene derecho a in tereses que es
la compensación,  porque con e l  capi ta l  se
consiguen t ier ras,  maquinar ias,  inst rumentos,
etc.  etc . :  todo lo cual  produce.  Los in tereses
de inmuebles se denominan rendimientos.  El
empresar io en fuerzas e in te l igencia y que

l leva la  responsabi l idad y e l  r iesgo,  es acree-
dor  a l  provecho.  Ul t imamente,  a l  obrero co-
r responde e l  sa lar io  de acuerdo con e l  contrato
que haya hecho,  será a d iar io  o por  mensua-
l idades.

4.o El  consumo. Este es e l  uso de la  pro-

ducciónr  o de la  r iqueza para las necesidades
humanas.  Debe reglamentarse b ien,  de modo
que no se desperdic ie la  r iqueza,  o sufra
menoscabo la producción.

'E l  
consumo se denomina product ivo cuando

se hace en provecho de las mismas empresas;
v.  g.  acei te para las máquinas;  y  dañoso cuando
resul ta por  acc idente desgraciado,  por  e iemplo
un incendio 

(conrinuará)

UN MINUTO

La civil ización moderna

DE FILOSOFIA

es una barbarie ref inad¡.
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Doña Regina v. de Arroyo

La profecía del Sagrado Caruziln de Jesús en Esp afra
(Traducido del alemán por don Rodolfo Klaiber)

3. Las profecías. - Los manuscritos de ,la
f,ladre Rafols, que eran inspirados y ordenados
por el Sagrado Coruzón de Jesús, forman una
c.olección de consejos y profecías, de los cua-
es algunos ya se han realizado, como por

eiemplo:  'aquel los {e los dos cruc i f i ios;  ot ros
esperan su realización que será probablemente,
ya en los próx imos t iempos.  i

E l  ú l t imo manuscr i to  que se descubr ió en
el mes de enero de 1932, se encontró durante
sna reunión an Zaragoza;  este 'documento no
cs menos sensacional  que los anter iores.  El
o¡ouscrito fue hecho en el año 1849 y co-
sienza así: hace bastantes días que el Sagrado
Corazón de Jesús está ins is t iendo que escr iba
lo que es de su voluntad y agrado para mayor
bonra y g lór ia  de su Div ino Corazón.  .  Mi
res is tencia duró mucho,  yo le  he presentado
rodas mis miser ias y ru indades y le  he d icho
que una a lma tan pecadora y tan baia como
h mía,  no era capaz de hacer  nada bueno;  y
me contestó:  Eso es precisamente lo  que quiero
de t i ,  que te humi l les y que reconozcas que
oo vales nada n i  que tampoco eres capaz de
b¡cer  nada bueno,  pues así  haré mejor  de t i
io  que Yo deseo y te i ré d ic iendo lo que es-
cribas: olvídate de todo, de ti misma y no
¡rieodas más que mis palabras:

rHi ia  mía,  quiero por  mediac ión tuya,  de-
l r r rn. r  grandes gracias a mis h i ios los hombres,
¡r qre esto que ahora escribes, lo encontrará
er cl mes de enero de 1932 una de tus hiias.

cs la  designada por  Mí para encontrar
b que tú escr ibas por  mandato Mío;  pero

ú qre consignas ahora,  lo  encontrará des.
de ot ros documentos que más adelante

E hrré escr ib i r  para mayor g lor ia  de mi
y consuelo de tus Hi jas y de todas

t .

documento habla de una persecu-
se declarará públ icamente en Ig3l .
Loera se pronost icó a la  Madre

83 años de ant ic ipación la  revo-
de 1931.)  Ya en 1815 e l  S.  Co-
habtó a la  Madre Rafo ls  en

rNo temas nada;  a pesar  de los
hr igas que emplearán mis h i jos

(Conc lus ión)

no podrán hacer nada. Este docurnento será
descubier to cuando la hora de mi  re ino en
España se aproxima.  Pero antes haré que
España se purgue de todos sus pecados por-
que numerosas serán las ofensas que he re-
c ib ido,  y  las que he de rec ib i r ,  sobre todo de
la mujer ,  con sus vest idos impúdicos,  sus
desnudeces,  su f r ivo l idad y sus perversas in-
tenciones,  con lo que conseguirán Ia desmot
ra l izac ión de las fami l ias y de los hombres,
y esta será en gran parte la causa de que se
i r r i te  la  Just ic ia de mi  Eterno Padre y se
vea obl igado a cast igar  a los hombres por  lo
mucho que se a le jarán de El  y  de mi  Ig les ia
Catól ica y de los mandatos de mi  Vicar io en
la t ier ra y de los Div inos preceptos.  Tanta
corrupción de costumbres habrá en todas c l .a-
ses socia les y tantas deshonest idades se co-
meterán,  que mi  Eterno Padre se Verá obl igado
si  no se enmiendan después de este l lama-
rñiento Misericordioso, a destruir poblaciones
enteras, pues a t-al extremo llegará la coriu.p-
c ión,  que no se detendrán para escandal izar  y
pe rve r t i r  a  l os  i nocen tes  R iños  pequeñue los
tan amados de mi  Corazón.

Los hombres me ofenden mucho,  mi  h i ja ,
por  e l  poco amor que se profesan unos a ot ros.
El  r ico quiere explotar  a l  pobre y e l  pobre
se levanta contra e l  r ico.  Eso no es la  doc-
t r ina que yo he enseñado.  Yo quiero que
reine paz y armonía y qu€ los hombres se
ameh mucho unos a los ot ros.  También son
muchos  l os  que  no  qu ie ren  cump l i r  l as  d i s -
posic iones de mi  lg les ia Santa y de ¡n is  re-

Profundamente impresionada está nuestra
sociedad con la muerte de la  apreciable maesrra
de re l ig ión tan iustamente quer ida doña Re-
gina v.  de Arroyo.  Para sus apreciables h i jos
y demás fami l ia ,  y  muy especia lmente para
doña Rosi ta do Góngora,  enviamos nuestro
más sent ido pésame.

para extirpar la fe en España,
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presentantes -en la  t ier ra y son muchos los
que pers iguen la Ig les ia que quieren exter-
minar la.  No respetan n i  a mis sacerdotes n i
a los re l ig iosoS que son la par te escogida {e
mi Ig les ia.  Todos estos u l t ra jes los rec ibo Yo,
porque es a Mí a quien los d i r igen.  Yo quiero
que todos se convier tan y mi  ayuda no les
fa l tará,  mi  h i ia .  En mí encontrarán Ia inmensa
Miser icord ia,  pero deseo que hagan muchos
actos de peni tencia a f in  de que la ofendida
inst i tuc ión Div ina de mi  Padre Eterno sea
reconci l iada y por  mis mér i tos se obtenga
perdón y miser icord ia.

El  pr imero de ju l io  de 1836 rec ib ió la  monia
el  s iguiente in forme:  Oyes,  mi  h i ia ,  tú  no
comprenderás todo lo que te d igo.  Pero nada
t iene porque yo no hablo para t i ,  s ino para
mis ot ros h i jos.  Vendrá e l  día en que serán
perseguidos,  tendrán grandes penas,  y  en las
luchas que los enemigos les hagan quedarán
en dudas.  En todo e l  mundo e l  enemigo in-
tentará destru i r  la  re l ig ión.  Cuando empiece
esta época y e l la  enrpezará en e l  año de 1931,
yo  deseo  que  todos  m is  h i j os  que  me  han
costado- tanto,  levanten su espír i tu  y  pongan
en Ml  i  gn rn i  Madre Sant ís ima toda su con-
f i anza . r  A l  m ismo  t i empo  p id ió  que  es te  do -
cumento lo  deposi tara en los Archivos del
Hospi ta l  de Zaragoza,

En enero de 1932 ser ía descubier to este do-
cumento y efect ivamente fue descubier to en
ese  t i empo .

Es  sumamen te  i n te resan te  que  l a  m isma
profecía d ice:  <También la f iesta de Cr is to
Rey será inst i tu ida por  mi  Vicar io en la  t ier ra,
mi  amado hi jo  Pío XI ;  quiero que rev is ta la
niayor  solemnidad y esplendor posib le.  Yo

quiero que mi r,einado se extienda por todo
el mundo, pero especialmente en mi Españr
quer ida,  donde ha de prender et  fuego Div ino
con mayor f$erza y de aquí lo comunigarál
po r  t odo  e l  mundo . ¡

Nota: La profecía es voluminosa' ¡nteresao-
t ís ima,  habla muy c laramente del  p lan de los
impíos de destru i r  la  lg les ia,  hasta de qui t r r

la  idea de Dios de los corazones de todo e l
mundo.  Pero los cr is t ianos no deben deses-
perarse porque Dios es Todopoderoso y podr í r

s i  quis iera,  destru i r  en un momento a todos
sus enemigos.  Pero hay que hacer  peni tenci r
por los pecadores y la falta de moralidad de
los hombres.  Todo eso parece una cont inua-
c ión de las promesas del  Div ino Corazón de

Jesús a Santa Margar i ta  María de Alacoque.
Especia lmente d ice e l  Señor gue hay que

dir ig i r  sus ruegos por  mediac ión de su Madre
Sant ís ima.  Que iamás negará una gracia pe '
d ida por  medio de su Madre.  El  la  designó
como la mediadora de todas las grac ias,  de-
c larando que El  no puede negar le n.ada a El la .

o * o

Nota de la redacción de uRevista Costarri-
cense.)  Este 'ar t ícu lo fue publ icado en Ale-
mania y t raducido para nuestra rev is ta por
don Rodol fo Kla iber ,  por  lo  que quedamos
muy agradecidas.

Tenemos los escr i tos póstumos de la s ierva
de Dios Madre MarÍa Rafo lS,  y  son bel l ís imos
y muy consoladores para las a lmas c{eyentes: '
a l  leer los aumenta la  fe y  da mucho entu-
s iasmo por  todo lo que recomienda Nuestro
Señor.  Son tantos. los conseios,  amonestaciones
y deseos del  Corazón de Jesús,  que es una
lást ima que por  lo  extensos lo  podamos re-

Eloña Bettina de Holst
X'nente a ttLa Tnlbuna"

RECIBIÓ: gran variedad de lanas de todos colores para teier. Inmensa
variedad de . botones. Hermosísimos ramos de rosas. Belllsimas guirnaldast

ramitos y cordón de azahares para novias y Malln ffnlsimo de tres yardas

de ancho, para novias. Faias de cuero, estilos variadísimos.
Chuspas de ffeltro, y paias para sombreros.

!  l l , Y r ¡  -
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producirlos íntegros. Las profecías son tantas
y tao maravi l losas por  lo  exactas.  que están
reel izándose,  sobre todo en Io de las perse-
cuc iones  de  l a  I g l es ia  y  de  sus  m in i s t ros  v
Fersonas consagradas

Nuestro Señor se lamenta dolorosamente
de l¿ inmoral idad de las costumbres,  de la
impureza de las mujereS,  del  l iber t ina ie,  del
roco respeto a los n iños a quien tanto ama,
r  destru i rá c iudades enteras s i  no oyen sus
¡nnonestaciones.  Managua fue destruída por
, ¡s  f iestas inmorales que se preparaban para
S,emana Santa.  Un lugar  de baños en Méi ico
Í . :e  destruído por  las o las y por  e l  fuego de
uo volcán marí t imo;  y  así  quién sabe cuántos
:rs t igos vendrán sobre la  t iér ra s i  la  o la de
:nmoral idad no se det iene.

Aconseja Nuestro Señor que en vez de
: :mentar  o re latar  con ot ras personas la con_

ducta de los persegpidores y queiarse,  levan-
ten e l  corazón a Dios y redoblen Ia orac ión
y sacr i f ic ios p id iendo a l  Corazón de Jesús la
convers ión de los perseguidores de la  Rel i -
g ión,  por  e l  t r iunfo de la  Santa lg les ia Cató-
l ica,  for ta leza para e l  Vicar io de Jesucr is to
qge será muy perseguido y gran paciencia y
constancia para todos los cr is t ianos,  sacerdotes,
re l ig iosos,  para no sucumbir  un punto y sufr i r
hasta mor i r  s i  es prec iso,  por  defender e l
nombre de Cr is to.

Dice ta Madre Rafo ls :  e l  arma más pode-
rosa que pueden emplear  para conseguir  la
v ic tor ia ,  será la  reforma de costumbres,  la
oración y e l  rezo en común,  y  que se reunan
los f ie les y hagan rogat ivas y ot ras devociones
con los brazos en cruz;  y  ot ro medio muy
poderoso será e l  que recen e l  Santo Rosar io
en fami l ia .

Cartas a un Obrero
Hay otras causas que expl ican la  fa l ta  de

:- i t ra io;  ta les son:
I-a ignorancia de los que podrían darlo y

frl l  mejoran su propíedad o no plantean una
*rc¡sfria por no saber las uentajas que paede
't't,,¡'l¿rle S,

Ci¿,tos hábitos de avarícia sórdida, que ha-
.^L* su mayor complacencia en conlemplar el
v ; : - ' t  guardado.

-; ,lesconfianza.
: - ¡  fa l ta  de aquel  espír i tu  de asociac ión que

oúr : , : r  resul tado un gran capi ta l  con los pe-
&¡r i ¡s  ahorros de numerosos asociados.

a jescrédi to en que las asociac iones han
cruo: "

[,,¡ u:lta de probidud, que justifica eI retrai-
nirr¡¡ le los que ven un estafador en casí
E ¿. que les propone una especulación,

Ls preocupaciones,  que aunque van desa-
¡rei:nJo, influyen todavía para que cierta
&e de personas rehusen dedicarse a empre.
ñ que proporcionarían trabajo.

Tr  res,  Juan,  s i  estos obstáculos,  y  ot ros
nijogos que omito, pueden hacerse desapa-
Íuür r t iros o dando decretos, y haciendo
lcÍeg u organizando huelgas, y si, arraigados
cormo están, es obra de un día ni de un año
c{ rrrr¡carlos. Para esto se necesita que va-

(Conc lus ión  de  la  Sét ima Car ta )

r íen las condic iones económicas del  país;  que
la segur idad y la  moral idad crezcan,  y  también
que var íen los hábi tos y las ideas.  ¿Deduci -
remos de aquí  que no debe intentarse nada
para sal i r  del  t r is te estado en que nos hal la-
mos? No,  c ier tamente.  Hay que t rabaiar  mu-
cho,  luchar  incesantemente,  pero s in desalen-
tarse s i  e l  t r iunfo no es inmediato y completo,
porque no pueden vencerse en poco t ie impo
obstáculos que han necesi tado mucho para
acumularse.

Tú habrás oído hablar de organización del
trabajo; es la piedra fi losofal de los alqui-
mistas socia les.  Cómo se ha de organizar  en
el  sent ido que e l los lo  in tentan,  es deci r ,  de
modo que ponga f in  a la  miser ia y  a la  in-
just ic ia ,  n inguno lo ha d icho,  porq i le  no se
puede l lamar organización a los sueños socia-
l is tas n i  a los del i r ios de Fourr ier .

Cuando no-hay t rabajo,  nadie puede tener
derecho a é1,  como te he d icho;  cuando le
hay,  es un hecho;  y  en cuanto a su organi-
zación, a esa fórmula superior que ninguno
ha dado,  puede af i rmarse que n inguno la dará.
La organización del trabajo, como la del Mu-
nic ip io,  del  Estado,  de la  escuela,  del  ta l ler  y
del  e iérc i to ,  puede acercarse a la  per fecc ión,
pero no puede ser  per fectar  porque no lo son
los hombres que en e l la  in terv ienen.
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Yo he s ido joven también;  yo he s ido so-
berbia.  y  me he rebelado contra la  necesidad
del  dolor ,  y  he seguido a los que busca'ban
fórmulas super iores de organización socia l ,  y

aun las he buscado por  mi  cuenta.  Yo he
protestado a l to,  muy a l to,  en mi  corazón y

en mi  conciencia,  contra todo lo ex is tente,  y

he quer ido una renovación completa,  absoluta.
Los innovadores más atrev idos no me pare-
cían imprudentes,  n i  los soñadores más del i -
ra 'ntes,  insensatos.  iJuzgaba tan cuerdo y ra-
zonable a todo e l  que me decía:  Los hombres
van & dejar de ser desdíchados! La pasión del
b ien me arrastraba;  pero a l  est re l larse contra
la real idad,  sent ía e l  golpe;  y  rec ibí  tantos,  .que
se templó mi  a lma,  y  tuve bastante fuerza
para no cerrar  los o jos a la  luz que los her ía
dolorosamente:  entonces v i  una cosa muy
senci l la ;  v i  que toda inst i tuc ión hunlana ha
de ser  imperfecta corno e l  hombre,  y  que toda
imperfección ha de produci r  dolor .  Acepté,
pues,  e l  dolor  como una cosa inevi table;  com-
prendí  que d isminui r le  es nuestra obra,  y
per fecc ionarnos nuestro único medio;  que toda
mejora socia l  t iene que ser  lenta,  como el  per-
fecc ionamiento del  hombre,  y  que esas fór-
malas superíores para carar en un día, en
una hora, las llagas sociales, eran delirios de
la soberbia y sueflos del buen deseo. Los que
adquir imos este convencimiento debemos re-
s ignarnos a representar  un rnodeSto papel ,  y
a que nos t raten muy de a l to abajo los após-
to les de las reformas radicales e instantáneas.
Tú podrás notar  que,  s i  nos conceden buena
voluntad,  nos miran con desdeñosa compasión,
como a pobres gentes s in e levación en las
ideas n i  energía en e l  carácter ,  esc lavos de la
rut ina e incapaces de e levarse a a l tas con-

cepciones c ient í f icas.  En cuanto a mí,  nada
importa;  estoy res igoada hace t iempo a ser

una operar ia humi lde de la  obra socia l ;  pero

a t i  es fác i l  que te fasc ine esa a l t ivez y

que midas la  c iencia por  e l  orgul lo ,  y  más

cuando las promesas que te hacen halagan tu

deseo .
Debemos  d i s t i ngu i r ,  no  obs tan te ,  en t re  e l

derecho al trabajo y la organización del tra-

bajo.  El  pr imero es un imposib le;  la  segunda

lo es también.  s i  se cree hal lar  con e l la  un

remedio a todo género de miser ias e in iust i -

c ias socia les,  que t ienen su or igen en la  im-

per fecc ión del  s is tema económico actual ;  pero

en c ier to sent ido es un hecho.  Desde que se

ha enrpezado a t rabajar '  ha empezado a orga '

n izarse e l  t rabajo,  y  esta organización se per '

fecc iona a medida que se i lust ra y  se moral iza

la sociedad.  Del  t rabaio del  esc lavo,  del  s iervo

o de tos gremios,  a l  t rabajo l ibre,  hay un

inmenso progreso;  pero de esto no hemos de ha '

b lar  por  inc idencia,  s ino largamente y ot ro

día.

Conferenciapor R adio

Sobre Organizacién Obrera
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el  Viernes 16 de.Junio,  a las 6.15,

en la Estación Radio Trasmisora <PHILCO¡

en Bélgica
s A R A  C A S A L  V D A .  D B  Q U I R O S

U N  M I N U T O  D E  F I L O S O F I A

¿La re l ig ión  t r i s te?  Lo  que yo  sé  es  que cuanto

uno es  más santo  es tá  más conten to .

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que pone a la disposición de usted.



REVISTACOSTARRICENSE l l l

Curso de Corte
A cargo de doña S¿,nn C¡snI- Voe oE eurnós,

P r o f e s o r a  g r a d u a d a  e n  B r u s e l a s

T¡,.ansformación d.el patnón

En la rev is ta No. '  I03,  página 107,  publ ica-
mos e l  patrón de base de n iño,  que lo podrán
ve r  i nd i cado  po r  l í neas  de  pun t i t os .

Je pone un punto
a 2 ctms.  hacia la
r zqu ie rda  de l  ángu lo
¡ue salen los 3 lar-
gos adelante y se
:ro longa la s isa,  sa-  , t ,L
. iendo del  punto me- úr ! -
J io,  pasando por  e l
: un to  2  y  l l egando
r  unos  15  cms .  más
aba io  de  l a  c i n tu ra :

' es tos  l 5  c tms .  es
:a ra  l a  pa r te  b lu -
:an te ,  que  a l  se r  do -
:  e d o s  q u e d a r á  I a
:  JSa de unos 7+
; : s .  Sob re  l a  ho r i -
- : n t a l  d e  p u n t i t o s  y
, ¡ . i endo  de  l a  ve r t i -
. , i  de recha  en  l a
,  : i f u ra ,  med imos  2

de base en blusa d.e niño

C U E L L O  M A R I N O
Como puede verse en el  mismo dibu jo,

para hacer el  cuel lo marino, se coloca el  pa-
trón de base de la espalda unido en el  extremo

supe r i o r  de l  hombro
con e l  patrón de ade-

a-** ' * "ó ' r  * !  Iante y separados en
el  ext remo infer ior
de los hombros de
m e d i o  c e n t í m e t r o ,
esta separación s i rve
para dar le holgura
al  cuel lo  y  es e l  se-
creto para que los
cue l l os  no  queden
sub idos  en  e l  cue l l o
atrás.  A veces la
moda es que queden
subidos en e l  cuel lo

'  a t rás.  entonces no se

"/. +/
"^"ü t
"ot;"-

" -s .  y  se t raza la  costura de lado desde la' : : a -manga ,  pasando  po r  e l  pun to  2  de  l a
.  " r [ura y cont inuando a unos 15 cms, ;  de este
: - : r ro se t raza l^  par te in fer ior  del  patrón,

: i ando  una  d i recc ión  pa ra le la  a  l a  c i n tu ra .
! i  patrón de at r {s  se t ransforma pro lon-

- . i : l o  desde  l a  c i n tu ra  l a  ve r t i ca l  de recha  de l
"  :  - :ángulo a unos 15 cms. ;  a l  t razar  e l  patrón
,  :  se  I e  aumen ta  I  cm.  en  l a  c i n tu ra ,  l o  que
: : :1  para b lusa;  a par t i r  de la  ver t ica l  iz_
;  -  ; r la  y  sobre la  l ínea de punt i tos de Ia
.  i : : j ra ,  se miden hacia la  izquierda 2 cms.  y
: :  t iaz l ,  e l  bajo-brazo sal iendo de la boca--  ¿: t ¡á.  pasando por  e l  punto 2 y cont inuando
:  : . : . ]ea recta hasta tener  una d is tancia igual
,  : : 'o-brazo del  patrón de adelante.  Del  ex_
": - :  in fer ior  del  bajo-brazo se t raza una

: l  :  "  : : inra l  hacia la  derecha que será e l  borde
: ' : : . 0 r  de l  pa t rón  a t rás .  S i  uno  desea  una

:  -sr  cor ta!  se recor tará en la  par te in fer ior
: .  t¿rrón tanto como uno lo desea.  Con esre
: ¡ - : : :  de  base  se  hacen  va r i os  mode los .

t A

) l l l { .  *"1"1"1. 
separan los patrones

*,*^ ,ú"1f" ¿r.0, y más bien se enci-

p^ man un cent ímetro
en su extremo infe-
r ior .  La forma del

cuel lo  se hace según e l  d ibujo o como sea
el  rnodelo que uno deseé.

MANGA
Medidas:  Largo que se toma desde e l  hombro,

teniendo e l  brazo doblado,  pasando por  e l  codo
y l legando hasta Ia muñeca;  e l  a l to  del  puño
como se deseé.  El  ancho de la manga es igual
a la  mi tad de la  boca-manga menos 2 cms.

Antes de hacer  e l  patrón de la  manga,  se
ta l la  la  b lusa,  se recor ta la  boca-manga de
manera que quede b ien holgada.  Se mide b ien
exacta la  boca-manga,  pues e l  rectángulo para
hacer e l  patrón tendrá de ancho la mi tad de
la boca manga,  menos dos cent ímetros v de
al to e l  largo de la  manga menos e l  a l to  del
puño.

Del  ángulo super ior  izquierdo y sobre la
ver t ica l  se baia un terc io del  ancho del  rec-
tángulo y se t raza la  par te super ior  de la
manga por  medio de una l ínea curva que
seguirá la  d i recc ión de nuestro d ibuio.  A par t i r
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del  ángulo in fer ior  izquierdo y sobre la  hor i -

zontat  se miden 2 cms.  y  este punto se levanta

de I  cm. y  se t raza una l ínea curva que será

la par te in fer ior  de !a manga;  se une e l  punto

I  con par te super ior  de la  manga por  medio

de una l ínea recta.  A 4 cms'  de . la  costura

del  baio brazo,  se hace una abertura de 7 cms'

que será la  aber tura de la  manga y que quedará

en la par te de at rás,  en e l  codo'  El  puño se

corta en una tira a trhvés del género y se le

dará ta forma que se deseé'

El  patrón de base de b lusa de n iño puede

transformarsé según la moda;  hacérsele una

pechera encimada atrás en punta o recta;  tam-

bién puede hacerse la  costura del  hombro

echada hacia adelante,  según la moda y enton-

ces  l o  que  se  l e  qu i t e  ade lan te  se  l e  aumen-

tará atrás.

leia¡ nene l¡

&ürate de u¡ ¡

le los qne e.ir
' --  rrts ¡emror¡

ú¡tc lu¡ues de

úe Crrreiri sc

crqu:. ibr io de ur

rr¡ !'recoz sel

cir. : l lmo eo r l

oqe:r ocerse el

irrqsn viü bol

l¡  *,¿r:ottr :oo

Cr'm,r quien sr¡ .

¡

CHULETAS DE CERDO A  LA  BURGUESA

Se lavan y se ponen en agua h i rv iendo du '

rante d iez minutos i  se escurren b ien y se

envuelven en har ina y se f r íen en manteca

cal iente hasta que estén doradas;  se les agrega

una cebol la  p icada,  sa l  y  p imienta y se deian

fre i r  un momento;  luego se les agrega agua

hirv iendo hasta cubr i r las;  se tapan y se 
.deian

herv i r  hasta que estén suavest  y  se s l rven'

ESPECULACIONES

Estas gal le tas se comen en Europa en todo

rhoga r  en  l a  Noche  Buena :

250 gramos de har ina,  150 gramos de azúcar

morenor 100 gramos de mantequi l la '  media

cucharadi ta de canela en polvo,  la  punta de

un cuchi l lo  de nuezmoscada ra l lada y un gramo

de carbonato de amoníaco'  que venden en las

bot icas.  Se mezcla todo,  se hace una bola '  se

Recetas de Cocina
A cargo de doña DtcNe Cls¡L ne SoLent '

Prolesor¿ de Cocina graduada en Brusel¡s '

tapa con una serv i l le ta y  se deja en un lugar

f resco hasta e l  día s iguiente que se ext iende

la pasta con un bol i l lo  y  se va cor tando en

gr l i . tas.  Si  se t ienen moldeq en forma de

in imales es de más efecto '  Se van colocando

las gal !et i tas en cazole jas untadas de rnanteca

y se-  asan a fuego lento hasta que estén de

un dorado boni to;  se guardan en una lata her-

mét icamente.

M A N J A R  B L A N C O

Cinco vasos de leche se ponen a herv i r  con

una l ibra de azúcar,  moviéndola a menudo;

cuando está b ien espeso se le  agregar ' r  dos

onzas de a lmendras peladas y mol idas;  una

cucharadi ta de cáscara de l imón ra l lada;  me-

dia de c4nela en polvo;  se mezcla b ien y

. .  pon" a herv i r  hasta que se vea e l  fondo

de  i a  o l l a ,  meneándo lo  cons tan temen te '  l uego

."  pon" en un p latón a enfr iar  y  se s i rve '

Doña Claudia de-AaryÓn
avisa que en su

TALLTR DE GOSTfIRA
situado frente a Reimerst

se hace cargo de confeccionar toda clase de

ROPITA DE RECIEN NACIDO
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CLINICA DENTAL
[lr, PERCY FISC}|EL 0entista Americano

DE LA UNIVERSIDAD DE HARVARD

Ofrece al público métodos modernos
en sus servicios. Profesionales

Ravos X, Dentaduras de Hecoli te, material

ooáuo qi.  imita el color natural de las encías'

Teléfono 3t05 25 r. al ll' del Camen
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ALMAS RECIAS
Reina t iene la in tu ic ión de que se encuentra

delante de un muchacho que es muy d is t in to
de los que e l la  ha tenido ocasión de t ratar  en
las t res temporadas ú l t imas que ha pasado con
los duques de Azuara.  Aunque en e l  aspecto
de Carvaja l  se advier te e l  sereno y a legre
equi l ibr io  de una juventud sana,  e l la  nota que
una precoz ser iedad impr imé un sel lo  espe-
c ia l ís imo en aquel la  ampl ia f rente,  y  no cree
equivocarse a l  pensar que pesan sobre esta
ioven v ida hondas responsabi l idades.  Cuando
la serenata concluye,  Lorenzo Carvaia l  suspi ra
como qu ien  sa le  de  un  du l ce  sueño .

- ¡Qué b ien in terpreta usted,  señor i ta ! .  .  . -
murmura con un fervor  que ha vencido a su
t im idez .  1

-Apee usted e l  t ratamiento,  por  Dios-son-
r íe la  muchacha.  -He creído entender que
somos  pa r i en tes . . .  i no?

-Claro:  mi  madre es pr ima hermana de su
abuelo de usted.

-Sí ,  ya me di io  é l  que era una Fuentes de
Aledo.  CY no le parece a usted r id ículo que
en estos t iempos de camaradería en que todo
el  mundo se tutea,  dos 

'par ientes 
casi  de la

misma edad se l lamen ceremoniosamente (se-
ñor i ta  o <señor de Carvaja l r? Porque como
us ted  no  me  l l ame  Re ina ,  no  se  fo r j e  i l us io .
nes  de  que  yo  l e  l l ame  Lo renzo . . .  ¿se  €n te ra
usted,  señor de Carvaja l? ¿O pref iere usted
:ue  l e  l l ame  don  Lo renzo?

- iComo s i  fuese e l  maestro de escuela,  que
:ne  ve in te  años  y  t odos  l e  l l amamos  don

: . : e f í n !  . . . - r í e  e l  muchacho  romp iendo  e l
' :  . .  pero s in abandonar del  todo su a i re re-
f1  ' , : l o  y  t ím ido . -  No ,  no ;  p re f i e ro  l l amar le
¡  - ¡ : : l  Re ina  y  que  me  l l ame  us ted  Lo renzo .

? : : na  se  ha  l evan tado  de l  t abu re te  y  se  ha
¡ : : : ¡ l o  en  un .  d i vanc i t o  donde  escasamen te
rx r  - i qa r  pa ra  o t ra  pe rsona ,  E l  hueco  pa rece
": -  ! : :ar  a Lorenzo,  pero éste permanece en
:  r  ; rn gesto un poco apesarado.

- - : i -a  no quiere usted tocar  más?-pregunta.
I  : : r l o  an tes ,  hay  en  sus  o ios  un  ruego .
F ¡ : :  es ta  vez  Re ina  son r íe  y  no  se  de ia

l f r r f  r  t : :3r ,
-T :mo  que  es toy  dándo les  l a  ma t raca  a

rr ' ls  - ¡ : i .ores del  <mah- jong>>.  jLe gusta a,
L s¡L* ;  = ' : ;ho la  música?

(Cont inuac ión)

-No puede usted f igurárselo:  es ud del i r io
-af i rma con entus iasmo Lorenzo.-  Y así  en
el .  campo,  como estamos ahora,  con esta quie-
tud,  con este s i lencio del  jardín que duerme,
parece que penetra más dentro del  a lma,
dverda d?

Reina le  mira con cur ios idad.  CPuede ser
producto de esta sociedad posi t iv is ta,  mater ia-
t is ta y  demás terminados en ( is ta) ;  este ex-
t raño muchacho que se muestra sent¡ rnenta l
y  románt ico? éSe hal la  f rente a un poeta? ¿O
está ta l  vez un poco chi f lado este encor tado y
raro señor de Carvaja l ,  que v is te e l  <smokingr
con una corrección de actor  de pel ícu las? De
todos modos,  e l  d iabl i l lo  retozón que duerme
dentro de toda muchacha,  no s iente deseos de
despertar  ante esta súbi ta conf idencia de Lo-
renzo Carvaja l ,  y  Reina responde ser ia y  sua-
vemente:

-Siéntese usted,  Lorenzo.
Lorenzo se s ienta obediente,  pero no en e l

d ivanci to,  como hubiese hecho e l  iuez,  Le
parece muy angosto,  y  é l  es har to correcto
para permi t i rse una precoz fami l iar idad de mal
tono.  Acerca un s i l lón,  y  a prudente y respe-
tuosa d is tancia se acomoda en é1.  Hay una
pausa l lena de e locuencia;  la  ventana está
abier ta a l  encanto de la  noche canicular ,  y  del
jardín entra un chorro de in tensos per fumeb
que en la.sombra parecen más puros.

-La verdad es que las noches en Aledo sor l
magní f icas*murmura la  muchacha.-  ¡Qué
paz ,  qué  se ren idad ! . . .  A lgunas  veces  se  oye
desde aquí  e l  murmul lo del  r ío ;  y  eso que pasa
bastante le ios.  Yo soy a lgo imaginat iva y no-
ve le ra ,  y  f o r j o  unas  qu imeras . . .  En  e l  s i l en -
c io y  recogimiento de esas noches me parece
escucha r  t oda  una  o rques ta . . .  E l  r í o ,  e l  r oce
de las hojas de los árboles,  e l  a is lado t r ino de
un pájaro que se despier ta,  e l  le iano esqui lón
de un rebaf io,  e l  canto monótono de un gr i l lo ,
e l  acompasado croar  de las ranas del  estan-
que . . .  Ese  es  e l  acompañamien to  de  con t ra -
bajo.  Pues todo eso me parece una orquesta.
Y no la  hay en e l  mundo capaz de in terpretar
las composic iones que toco para mí sola,  Es
una grande cosa tener  imaginación,  Jverdad?,
aunque a lgunos espír i tus de esos que se creen
fuer tes!y equi l ibrados se bur len de[ ta l  don
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como de una f laqueza,  iVat ientes mamarra_
chos!  Quis iera yo saber lo  que le sacan a la
v ida  esas  pe rsonas  tan  aga r radas  a l  sue lo . . .
.  Lorenzo Carvaja l  sonr íe,  soni íe. . .  y  su son-
r isa es como un éxtas is .

, -Sin esas escapadas hacia et  ldeal  ta  v ida
ier íar  efect ivamente,  a lgo imposib le de res is_
t i rse-asiente convencido e l  joven.

-  
-  Yo  m isma . .  .  iUs ted  c ree  que  s in  l a  ayuda

de mi  imaginación v iv i r ía  yo contenta.  s¡n Oe-
sear nada más en este r incón?

*No,  c laro que no.
-Ya ve usted.  La mayor par te de mis ami_

gas andan a estas horas por  las p layas de moda
o por  e l  ext raniero,  de v ia ie;  t ienen excur-
s iones,  tés,  bai les,  concier tos;  conocen nrucha-
chos ,  < f l i r t e¿ ¡ r ,  s€  d i v i e r t en . . .

-La verdad es que Aledo es un s i t io  abu.
r r ido y bastante t r is te para una muchacha como
usted.

-Pues no lo  s iento lo  más min imo,  Lorenzo.
El  día que por  casual idad me levantá con nos_
fa lg ia de a lgo mejor ,  t i ro  de imaginación,  y
a los dos minutos.  .  .  Jauia.  Lo quó te d igo a
usted:  Jauia.  No le tengo envid ia a nadie.

Lorenzo Carvaial dirige una mirada rebo_'  sante de admirac ión a la  muchacha,  en quien
la p létora de una a legre iuventud rompe en
desbordamiento.  ¡Oja lá que las penas y los f ra_
casos no guiebren e l  vaso de oro en que se
cont iene e l  néctar  de esa conf ianza a.gu."  

"nla , v i da !  Lo renzo  i gno ra  que  l a  i oven  a lma
sabe ya de asperezas,  dudas.e inquietudes.  No
Cstá muy le jano e l  día en qne Guadalupe pon_
ce se asustaba a l  o i r la  tan desanimada y pesi -
mista cara a l  porveni r .  pero.  a lma dóci l ,  ha
sabido p legarse a los designios de la  prov i_
i lencia,  ha seguido su ruta y i  en premio,  ha
recib ido la  paz,  la  a legr ía y  la  fe que embe-
l lecen ahora sus días iuveni les.

-A mí rne costó acostumbrarme más t rabajo
que  a  us ted ,  Re ina . . . .

Es la  pr imera vez que la l lama así .  Hasta
este momento ha ido sor teando los escol los
de la d i f icu l tad.  y  a l  nombrar la,  las sí labas pa_
san por  sus f inos Iabios ro jos con una dulzura
tan t ierna,  que Reina se rubor iza un pobo.

-Pero usted.  no estará s iempre en Aledo.*Hace ya t res años que no salgo de aquí .-CDe veras? yo creí que había usted ve_
nido a pasar  unos días con su madre y que
luego se marcharÍa. .  .  Vamos,  que tendr í ;  usted

su dest ino,  su profes ión o su empleo fuera de
aquí .

Súbi to color  empurpura tas mej i l las del  se_
ñor de Carvaja l ;  se,d i r ía  que Reina ha tocado
algún punto muy del icado,  que ha her ido su
orgul lo ,  que ha rozado a lguna rasgadura mal
c icatr izada,  y  con un a i re entre humi l lado y
al t ivo que le da c ier ta in tensa s impat ía. . .  ¡qué
arrogante aspecto de león her ido que se aprest¡
a la  defensa! ,  declara con noble senci l lez:

-Mi  medio de v ida,  mi  carrera,  mi  profe_
sión.  .  .  l lo  que uste.d quiera l larnar le! ,  

" . te  "nA ledo ,  Re ina .  Es  dec i r :  no  en  e l  pueb lo  de
Aledo,  s ino en esta casa.  Soy e l  adminis t rador
general  del  marqués de Aledo.

Reina,  por  muy intu i t iva que seat  es aún
harto joven para apreciar  en todo su valor
este momento ps icológico de I -orenzo Carvaia l .
Una persona de más edad y de más tacto mun_
dano,  Mar i lena,  por  e jemplo,  hubiese desviado
la p lát ica inmediatamente,  s in mostrar  e l  asom-
bro más noín imo por  la  revelac ión del  ioven.
Reina,  arrastrada impuls ivamente por  su f ran-
queza es en aquel  instante d i f íc i l  un verdadero
<en fan t  t e r r i b l e> .

- iCómo?-exc lama  impruden te ,  s i n  d i s i -
mu la r  su  so rp resa . -  Nunca  Io  hub iese  c re ído .
Tiene usted t razas "de d ip lomát ico.  o de ma-
r i no ,  o  de ,  . .

Det iénese mirando a Carvaja l  de p ies a ca-
beza:  desde e l  impecable lazo de su dorbata
hasta-e l  zap^to de ú l t imo modelo y e l  ca lcet ín
de seda y e l  p l iegue correct ís imo del  panta lón.
Ante la  ingenua admirac ión de esta mirada,
que es como un halago,  Lorenzo s iente desha-
cerse toda la amargura de su humi l lac ión.
JPor qué ha de guardar  rencor  a la  n iña que.
i nconsc ien temen te ,  s i n  ma l i c i a ,  l e  ob l i gó  a
descubr i r  la  l laga mal  cerrada?

-Pues,  ya v€ usted lo  que engañan las
apar iencias,  Reina-r íe s in sombra de males-
tar . -  No soy n i  mar ino,  n i  d i .p lomát ico,  iqué
más  qu i s i e ra  yo ! ,  s i no  s imp lemen te  e l  adm in i s -
t rador  de una casa ar is tocrát ica.  Su abuelo de
us ted ,  como  e l  mu l t im i l l ona r i o  de  qLa  p r i n -
cesa  de l  do l l a r> ,  se  da  e l  gus to  de  tene r  a  su
serv ic io un ar is tócrata de pura sangre;  só lo
que  e l  de  l a  ope re ta . l o  hac ía  po r  pos t ín  y
hasta por  e l  gusto de humi l lar  un poco a ta
c lase,  y  e l  marqués de Aledo lo hace senci l la-
mente por  grandeza de a lma.  Es un gran hombre
su abuelo,  Reina.  yo no sé qué hubiera s ido
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usted sent i rse tan 'envanecido de su honroso
cargo de adminis t rador  del  marqués,  como
pueda estar lo e l  juez de su magist ratura o e l
médico de su doctorado.  Además,  s iempre será
usted un Carvaja l .  Eso no hay quien se lo
qui te.  Y s i  a lguno de sus amigos le  est ima me-
nos porque t rabaja usted,  debe usted ¡nandar lo
a f re i r  monas.  Sí ,  señor;  porque ese ta l  t iene
un  ce reb ro  de  cho r l i t o  y  un  co razón  de  l o ro . . .
y  s i  me apura usted mucho,  un a lma de iudío.
Y amigos así. , . cuantos menos mejor, Lorenzo.

-Tiene usted razón;  debiera tenernos s in
cuidado la opin ión de esas gentes que no nos
comprenden  y ,  s i n  embargo . . .  i cuán tas  veces
el  <qué d i rán> habrá hecho vaci lar  propósi tos
muy buenos!  Sí :  nos hace fa l ta  e l  va lor  nece-
sar io para apartar  de nuestro t rato y de nues-
t ro camino esos estorbos.

En Ia manera de deci r  esto Lofenzo,  se
adiv inaba lo mucho que había padecido a
cuenta de los respetos humanos.  Pese a su
habi tual  t imidez,  la  f ranca cord ia l idad de Reina
había hecho e l  prodig io de est imular  su con-

. franza,
-CSabe usted Io que p ienso,  Lorenzo?
-¿Qué piensa usted,  Reina?
-Pues ,  que  D ios  l e  ha  que r i do  a  us ted  mu-

cho a l  poner le en este r incón del  mundo don-
de no creo que abunden las ocasiones de en-
contrarse con ant iguos conocidos;  porque dada
la suscept ib i l idad de usted (un defecto o una
cual idad muy natura l  en sus c i rcunstancias,
lo  reconozco),  hubiese sufr ido mucho de tener
que descender a un p lano que la tonter ía de
nuestros amigos considera in fer ior  a l  que
ocupaba usted antes,  y  verse obl igado a encon-
t rárselos a d iar io  y  a sufr i r  sus desvíos y sus
fr ia ldades.  lComo s i  no cont inuase usted s iendo
e l  m ismo !  Ya  ve  us ted .  iComo s i  no  f uese
mucho  más  d igno  ped i r l e  a l  t r aba jo  l o  que
hace fa l ta  para los suyos,  que andar entram-
pado y haciendo e l  granuja como algunos que
yo me sé!

Hay  un  s i l enc io  que  a  Re ina  l e  pa rece  de
un s ig lo de duración.  Lorenzo Carvaia l ,  que
piensa en las mercedes que debe a la  Provi -
dencia,  d ice en tono conf idencia l  y  quedo:

-Usted no sabe b ien aún todo lo que yo
tengo que agradecer le a Dios.  Algún día,
cuando nos conozcamos mejor ,  se lo  d i ré.
Mucho tengo que agradecer le a l  Señor,  s í ;  y
espe ro . . ,  Q reo . . .  que  más  ade lan te ,  cuando  l l e -

de nosotros s in e l  apoyo suyo.  Yo era un
n iño  ton to ,  un  ch i co  qb ien ) r  que  n i  hac ía  nada ,
n i  servÍa para nada.  Creí  de buena fe que era
r ico y que no tenía ot ra mis ión en e l  mundo
que Ia de gastar  d inero.  Imagínese usted,  con
tan br i l lantes dotes,  qué es lo  que hubiera
s ido de mi  pobre madre y de los demás cuando
mi padre murió y la casa dió el batacazo.
Pero este,  hombre fué mi  salvación;  é l  me
enseñó  a  t r aba ja r  y  a  gana rme  e l  pan . . .  C la ro
que tuve que pasarme .muy malos días para
desforrarme de la ser ie de tonter ías que los
conceptos fa lsos de nuestra c lase habían im-
buído en mi  cerebro.  El  orgul lo  me dió muy
malas noches y hubo que ver  Ia abundancia
de argumentos que me presentaba y Ia de re-
be ld ías  que  tuvo  que  vence r  m i  vo lun tad . . .
y  a lún,  aún;  no crea usted.  Aún suelo pasar  a l -
gún mal  rato cuando entre gente de mi  c lase
me designa e l  marqués como su adminis t ra-
do r .  Y  eso  que  l o  hace  so lamen te  cuando  no
hay otro remedio Ceh? .  .  .  Porque su abuelo
de usted es la  del icadeza en persona.

- ¡Oh,  perdóneme usted!-exclamó Reina,
muy dolor ida.-  He s ido torpe y mala,  terr i -
b lemente mala,  Lorenzo.  Debo haber last imado
mucho  l a  suscep t i b i l i dad  de  us ted ,  y  l o  s i en to
con toda mi  a lma,  porque es usted un d igní-
s imo y bravo muchacho.  No,  no:  n i  una pala-
bra más sobre su h is tor ia .  La conozco ya lo
suf ic iente para saber que me encuentro f rente
a  un  hombre  muy  va l i en te .  .  .

- R e i n a ,  p o r  D i o s . . .
- jSe f igura usted que se necesi ta poca au-

dacia para af rontar  la  v ida corno usted Ia ha
afrontado?

-No  l o  c rea .  Yo  h i ce  so lamen te  de  l a
:e ¡es idad  v i r t ud . . .  No  ten ía  más  remed io
; : 3  t i r a rme  a l  t r aba jo . . .  En  m i  casa  no  hab ía
us  cén t i r no .  ,  .  iComo no  p id ie ra  l imosna  o  me
le i icara a dar  sablazos a los par ientes r icos!

-O pid iera usted prestada una cant idad con
l ¡  f ianza de sus cuar te les de nobleza para i rse
a p intar la  y  ver  s i  enganchaba a lguna nueva
r ica,  como contaban ayer  de c ier to f rescachón. . .
Pues mire usted,  Lorenzo:  yo tengo tendencias
rnodernas,  joye usted? A mí rne entus iasman
los hombres y las mujeres que t rabajan,  y  no
encuentro abolengos n i  d is t inc iones en e l  t ra-
b,a ' io .  Todos los t rabaios son para mí igual -
meote nobles y d ignos.  De manera que por
!o qce a mí par t icu larmente respecta,  puede
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guen otras horas de prueba que fata lmente han
de veni r ,  porque son un encadenamiento del
pasado . . .  su  consecuenc ia  l óg i ca . . .  en tonces ,
espero que volverá a tenerme de su mano
para  que  no  me  hunda .

iA qué aludía Lorenz,o Carvajal? éQué ho-
raé eran aquel las que temía? Reina sé sent ía
l lena de una cur ios idad ahi ta de s impat ía,  pero
el .sent ido común le decía que no debía mor-
t i f icar  a l  muchacho espoleando su f ranqueza.
Día vendría,  más adelante. . .  Har to se f ranqueó
ya aquel la  noche,  dado su carácter  t ímido y
reservón.

Un s i lencio suave y bueno les unió,  más
que todas las palabras,  en una comprensión
absoluta.  Reina se levantó de pronto y volv ió
a sentarse en e l  taburete,  d ic iendo:

:Voy a dar le gusto,  Lorenzo.

Y un momento después,  sus dedos hábi les
arrancaban a l  p iano unas maravi l losas caden-
c ias.  Lorenzo Carvaja l ,  quedó s i lencioso como
una sombra,  fué a apoyarse oÍavez sobre la .
tapa del  inst rumento donde en un ventrudo
jarro de Sevres se apretaba .un macizo haz
de f ragantes y prec iosos c laveles.

CAPITULO V

No somos dueños de amar o de no amar

Cuando María Elena Tal lares d i io  adiós a
su padre poniendo un car iñoSo beso en la  f ren-
te del  anciano,  apenas pudo ya dominar  la
congoja que le subía del corazón a la garganta
en forrna de sol lozo.  Trasponía ya la  puer ta
del  sa lón cuando e l  marqués la detuvo con
unas palabras que la dejaron c lavada en e l
s i t i o .

-CHas v is to,  Mar i lena,  ese pobre Souza?
iC ree rás  que  no  me  l o  qu i t o  de  l a  cabeza . . . ?
Sería una lást ima,  tan ioven,  tan buen mucha-
cho y la  única descendencia de su casa y de
la de Ordague.  Ya le he d icho a Paco Roca-
madre que me te lefonee en cuanto l legue a
Madr id.  El  t iene fac i l idades para saber a lgo
posi t ivo en e l  min is ter io  de la  Guerra.  . .

María Elena dejó escapar a lgo así  como un
suspiro de a l iv io ,  pero no se at rev ió a pro-
nunciar  n i  una sola palabra,  porque tenía
miedo de que su voz sonara empapada en lá-
gr imas.

=-éNo me has oído?-dijo, asombrado de
este s i lencio,  e l  marqués.

Mar i lena contestó volv iéndose con un af i r -
mat ivo movimiento de cabeza.

-Como no d ices nada.  .  .

-Es que tengo un sueño horr ib le,  papá-
declaró entre d ientes,  con la voz un poco

enronquecidar-  y  me parece que estoy a lgo
resfriada. Me duele la cabeza.

-Claro,  e l  re lente.  .  .

Cuando su doncel la  se marchó,  apagando
todas las luces y dejando e l  balcón entre '
abier to,  por  e l  cual  se f i l t raba un rayo p lateado
de la luna en e l  l leno a t ravés de la  cor t ina
de encaje pendiente de una barra n iquelada,
María Etena Tal lares s int ió  e l  a l iv io  del  que

escapa a un tormento.  Sola,  en la  quietud de
su recoleto dormi tor io ,  le ios de o ios inquis i -
dores,  de suspicacias y de recelos a jenos,  la
pobre muier  d ió r ienda suel ta a unas re-
beldes lágr imas que h inchaban sus pupi las y
a unos sol lozos que opr imieron su corazón
desde e l  comienzo de la  velada.  Las palabras
<desapa rec ido r ,  (muer to ) ,  ba i l aban  una  danza
grotesca y macabra ante sus o jos cegados por
el  l lanto;  sus ideas eran confusas y las mar i -
posas negras de la  desesperación revoloteaban
giróvagas en torno a su mente mart i r izada
por la  v is ión t rágica de la  muerte de.  Souza,
o de sus tor turas en poder de aquel los salva-
jes í in  corazón y s in conciencia.  Retorc ién-
dose las manos,  áspera y dolorosamente,  cedía
cada d iez minutos a l  horror  de hacerse a sí
propia una pregunta que era reproche y acu-
sación formidable ahora,  en este instante,  en
que la posib i l idad de la  muerte del  marqués
de Souza era casi  una cer t idumbre:  <CPor
qué le mandé que se fuera?>

Fué  t res .años  a t rás . . .  Nada  más  que  t res
años atrás. . .  En los días de tenebrante re-
cuerdo en que e l  barón de Tal lares,  cansado
ya de tor türar  a su mujer  con sus in f ide-
l idades,  de posponer la a comiqui l las o mu-

ierzuelas,  de humi l lar la  y  vejar la  públ ica-
mente con su conducta,  l legó a at reverse 8
la in iur ia ,  a l  insul to personal ,  a  la  ofensa de
hecho ,  pon iéndo le  l a  mano  enc ima . . .
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Dialogo en el camino
Por  GUILLERMO LLACH

Por un camino estrecho y polvoroso,  a
cuyos lados se extendía exube,rante p lanic ie
verde,  encontráronse c ier ta vez dos mucha-
chrs-  Aun cuando por  sus t ra jes v is tosos y
e¡óticos y los colores exagerados de sus
rü¡tros hubiérase dicho campesinas, las dis_
t ioguía de éstas un t imbre de voz f inamente
rusic¿1.  Eran bel las,  sobre todo por  sus gran_
&* o ios mister iosos,  azules en la  una,  u"rO"a
cr  I t  o t ra;  hablaban de mi l  cosas.

-Qué calmat ,  qué bél leza en e l  paisaje! . . .  y
cr  e l  c ie lo!  exc lamó la de o jos azules.

-No  te  a leg res "mucho ,  que  a  l o  me io r  t oda
¡n cr lma no es s ino presagio de tormenta.
rcplicó la otra.

-No,  habi to e l  mundo,  le  reconozco;  sé
que f ingen amistad a l  est recharse dos,  manos
y  que  no  son  más  que  ocu l t os  med ios  de
envid ia o rencor ;  que mienten a legr ía los
labios que se entreabren en sonr isas;  que t ras
el  e logio está e l  in terés,  y  la  calumnia se
ocul ta s iempre en ment idas f rases de adula-
c ión.  iAcaso no has sent ido tú atguna vez e l
daño de tanta v i leza?

-Quizá! ,  pero tan levementet
S iempre  e l  b i en  ha  de jado  en  mí  hue l l as

más hondas y la  grat i tud me ha desaf iado:
entonces,  de rodi l las en e l  a l tar  perpetuamente
encendido,  me elevo a regiones inmaculadas
y voy tan alto qrie no alcanzo a ver lo que
en la t ier ra me rodea.  Así ,  como he gozado
la bel lezat

lCon qué p lacer  tan in f in i to  he in terpretado
el  amor!

-Conozco esos a l tares inaccesib les para
mí,  donde hace tantos s ig los que mienten tas
generaciones. . .

-No hables así ,  no puedes hablar .' -CPor  
qué  no?

-Yo te lo  impido.
-dQuién eres tú?
- - L a  F e . . .
Cal laron ambas,  se miraron largamente y

cont inuaron la marcha.  Habiendo l legado a
un punto donde se d iv idía e l  camino.  se des-
p id ie ron :

-Compañera,  hasta pronto,  d i jo  la  de '  los
ojos verdes.

-Adiós,  no volveremos a encontrarnos.
-dQu ién  nos  l o  imp ide?
-Dios.

La Desconf tanza se a le ió f i jos los o ios en
el  polvo que movían sus p ies.  La Fe cont inuó
su  marcha  son r i endo  s iempre  a l  c i e l o .

Guide sue ojos
Valen rrrucho

Nosotros le daremos los anfeojos
que Ud.  neces i ra  después de  hacer le

un examen cientí f ico

Consullolio 0ptico Riuera
Frente a l  Hote l  Costa Rica
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tCrminaron un rato en silencio; la de tos
l¿ules in terrumpió:

t ¡dora f lor ! - f i  jándose en una que
r  un  l ado  de l  cam ino , -qu i s i e ra  co r ta r l a

Fllr tener más cerca de mí su aroma.
-No la toques,  que t iene ocul to un dardo* r t , - le  d i jo  su compañera de camino._Si-

!úroo andando s in hablar ,  miraba una a l
d1 l ¡  o t ra sonreía a l  c ie lo.

hrron iunto a e l ias unos campesinos,
¡ lr saludaron con frases y risas iústicas

rc ión;  los o jos azules tos s iguieron
ho a l  a le jarse,  mirándolos complaci -

l !? to que una voz del icada decía:

un instante?

lfí:
ii,
I

- fPor  qué los miras?-No p iensas que
I riéndose de nosotras?

dime,  amiga,  por  qué te enlDeñas
siempre a lgo desagradable en lo  que

otos verdes br i l laron con más Íuerza,
que  no  te  hab ía  d i cho  qu ién  soy :

Desconf i  anza;  ¿com prendes ahora?
a de o jos azules movió t r is te_
8 .

.  s í ,  no  s i en tes  e l  embe leso  de
c l  e n c a n t o  d e  u n  a r o m a , , .  n i  l a
son r i sa . . .  iCómo puedes  v i v i r ?

e n t e ,  v o l u p t u o s a m e n t e ,  p o r _
Ia  saña de  los  que me rodean.

h ie ren  de  improv i so ,  acecho  e l
l o  esqu i vo ,  y  cuando  e l  des t i no
ceiga en é1,  no me revelo,  p ienso

prrmero.

u l  hay en lo  que te rodea?
un infie¡no?



Perpetuo Socorro; Carmen; Lourdes; Los Angeles; Niño

de Praga; Sagrada Familia; Corazón de Jesús; Esquipulas;

Buena Esperanza; San Rafael; San Ramón; San José;'

San Expedito; Trece Martes de San Antonio; etc' '  etc'

El rnayor surtido se halla d'e venta en' la

Librería e lmprenta Lehmann

Use bombillos

EOI$O]I| MAZBA
The Costa Bica Electric Light

. & Traction Co., Ltd.

Departamento Comercial
Distr ibuldorcs

Gmo. NIEHnUS & Co.
DEPOSITO PERIIIANBNTE DB

AZUCAR dc Grccla, Haclcnd¡ <VICTORIAT'
r de S¡úto Ana' Haclcnda <LINDORAT'
r de Turrl¡ lba. Hrcienda TARAGONT'

ARROZ dc S¡nts Ane, el mc,or clsbor¡do'

ALMIDON, mrrca .Ros¡lestr H¡ciend¡ TPOROT'

C¡lidaües lnsupelables ' Precios sln competencla'
Al por mayor Al Por menor

^P^!TAI 'O a98 -  TELIDFO¡O 2lAl

COCINAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIMOS ULTTMO MODELO

F'ERRETTRIA

Clemente Rodríguoz lliios
Ífeléfono 2o78

inoucA vARcAs i
I

i ttlenle las recetas con todo sstnero I pronlitud I
Ó lpartae o 7lG - Teléfono 28f2 )
¡  

- - t - - - - - -  - - -  
'  =  : 0

i mrolctNAs FREscAs Y PURAs I
i SurttOo completo de todo ¡rtlculo de pateúte I
l t
Y DosPaoho de loa Dooto¡:.6 ^

! cnumoil ltttl{oZ I cALnERoll ouARDlA ¡
ioeec---o-------l

Madres

DE)ITRO II{ALTO
Es el meior alimento Para su niño

Su Precio bajo' lo Pone al
¡ lcance de r icos Y Pobres.

Dr .  M .  F ISCHEL &  Co .
Apartrdo ltSil - 8an Josó

De suma importancia
para nuestros agricultores
Les recordamos que es necesario abonar sus
sembrados; todo lo que se gaste en abonos lo
devúelve con creces la t ierra; pues el producto
de sus cosechas no sólo aumenta' sino que la
catidad de los frutos meiora. El Guano del Perú
corno abono es tan conocido como inmejora-
ble que no hay necesidad de recomendarlo.

Don Róm.r¡lo Ar,'tavia
es el Agente exclusivo

' Teléfono 3O5a

,-.1-es6AA
......-....--. *!
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